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E l mundo occidental, pero en forma particu lar España , ha perdido, con 
la muerte de l doctor Grc~gorio l\larañón, una de las figuras cimeras de la 
cultura humana. 

Desaparecidos Eugenio D'Ors y Ortega y Ga!'i~et , la inteliuencia cs. 
pañola, en Jo que tiene t!e más hondo y desi n t~resa do, quedó en mucho 
desguarnecida. Porqu e no obstante contar Espafla con algunos nu~vos va­
lores en las ramas del saber y del arte , lo cierto l'S que todo su pensa­
miento moderno se nutre de la Generación del 98 y de algunos pocos 
epígonos. Marañón fu e un humanista vivo en lo que la cultura, el saber 
humanos, tienen de raíz en el corazón de los hombres. Pensador y prosista 
c;>~bc lto. de su pluma flu yeron inagotables páginas donde se adivina una 
vibrante curiosidad mental, la seducción por temas y esencias que se hallan 
actuantes en la hora presente del mundo. No le fue extraño ninguno de 
Jo:::. Continentes del pensamiento. Lo atest iguan sus libros, sus meditaciones 
casi ascéticas, la fuerza toral de su quehacer como habitante del mundo. 
Sus estudios de Endocrinología, sus invest igacion es del mundo enigmático 
de los sexos, se emparejan con su inquirir por la vida del hombre como 
acción y reacci-1n frente a determinado tiempo y paisaje espi rtualcs. 

Libros como ''Amil:' l", como su ''Antonio Pérez", su "Tiberio", "Hi sto­
ria de un Rcsentimicnto". su alucinante estudio de Toledo. la desposada con 
el viento y la nostalgia con su Greco alongado al fondo. esclarecen su 
obrar, su robusto discu rso y la belleza formal de que sabía revesti r sus 
púginas. Como un lento aire de pureza flota tranquilo y esfuminado por 
sus ensayos. Usó la imagen con sobri ednd y muchas veces empleaba el 
lengua je en forma directa, pero en riqueciéndolo con sus conceptos que 
sabía diluir con morosa delectación, así como el viento repuja y macera 
las aguas profundas de un pozo. 

Marañón representó s in Jugar a duda un hito en el pensamiento occi­
dental. !\lientras otros esc ritores se cierran en torno de un tema ddermi­
nudo, él sabia abrir ventanas a todas las lejanas colinas donde la int<'li­
gencia con sus luces arde lenta <'ll fuego de creación. Sus criaturas litera­
rias, biológicas e hi stórica s, nos acompañan mucho tiempo después de que 
hemos cerrado esa especie de jardín encantado, de clave y signo l•spiritua ­
les, en que las detiene la meditación del l\Iaestro . Por eso mismo fue latino 
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ha :o la la mCdu la. pol if:u:élil:n, c n ~:ty i s ln . movi li zndor de ideas. Su in tclig <' n­
t• ia no ('O il ol.· ió l' l l' lll cc:n mu ntlo <1 <' una <'s pecinl ización que es la t otal clc:; ­
lwmanizaciúu dt•l hnmiJn· y su c ir cUil!"lanc ia, co mo d ir ía Ortega. Por eso 
fue e l adoctrinador. l' l Sl' lllhrndor llll•jo r di cho. S u l'Ost•cha cstU, honda, en 
~ u s trojt·~ cn:-tdlann :;; y ~ u l'fllloc im ic nt.o t'S una sabiduría dorada como la 
pid d C' lH !' fruta :- . E::-t ilu d s uyo Ct' llt' c li o, vi brante como un esc udo go lpea­
do. Fino mt•tnl cll' l'lt·rnidad. Grego r io I\'Jnnuión, luchador de la Li bertad 
humana. dcs t·il·Hdl· <1! fon do fl c la til· lT:t, ('ntrt• ('] unú nim c respeto de las 
).!'l'lltt•s quC' aman C' l espí ri tu pur t•nl'Í nw dl' ht:- ¡_·osas prcl.'arins del mundo. 
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